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El edificio más significativo del momento de tránsito entre el góti-
co final y el Renacimiento en Galicia es el Hospital Real de los Reyes
Católicos,’ fundado por los monarcas como consecuencia y a raíz de su
visita a la ciudad, cuando comprobaron la penuria en la que sc desa-
rrollaba la atención a los peregrinos; en un primer momento pensaron
en establecer el Hospital como anexo del Monasterio de San Martin Pi-
nario. tras refundir en él los otros dos que pertenecían a la Orden be-
nedictina en Santiago: San Pedro dc Fora y San Payo de Antealtares.

Comenzado a construir en 1499, cl Hospital supuso en Santiago cl
final de un período, el gótico, ya entonces exhausto, y el brillante inicio
de un Renacimiento luego continuado por el mecenazgo del arzobispo
D. Alonso de Fonseca. La construcción hospitalaria fue encargada por
los Reyes Católicos a sus arquitectos «maestre Egas e Maestre Enrique
su hermano» quienes en aquellos momentos dirigían la construcción del
fastuoso edificio dc San Juan de los Reyes en Toledo, lo que no impi-
dió que, al menos Maestre Enrique, visitase con cierta asiduidad la obra
entre 1501 y 1517, dejando al cargo de la construcción aiuan deLemos.

El edificio estaba concluido en sus elementos fundamentales en 1509,
ya que en una Real Provisión de ese año se dice3: «Bien sabedes como
la casa e hedificio della está en tal estado que de aquí adelante se pue-
de morar e ejercer la hospitalidad para que fue hedificada» si bien hay
que entender que faltaba todavía la obra complementaria del edificio,
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como eran los patios o la decoración de la capilla; lo sustancial de las
obras se concluyeron en 1511. según reza la inscripción del friso del se-
gundo cuerpo de la fachada.

Aunque en ese momento el Hospital podía empezar a cumplir su mi-
sión lo cierto es que todavía quedaba mucho trabajo por hacer, sobre
todo en lo que respecta a la parte decorativa, que sc abordará en una
segunda fase, de tal modo que puede establecerse en el Hospital una
primera etapa de edificación, directa y continuadamente supervisada
por Egas. y una segunda etapa constructiva ya renacentista y despega-
da de la influencia dc Egas, en la que se contrata la Portada principal
del edificio, y que finaliza en 1527 cuando se construye la bóveda que
cubre la capilla hospitalaria, encargada a Jácome García. aparejador dc
.luan de Alava en el claustro de la Catedral de Santiago, lo que explica
la filiación salmantina de este abovedamiento, ya señalada por el Prof.
Azcárate. Este arquitecto, en un documento de ese año 1527 explica que
«la qrtal dicha bóveda han de facer con los cruceros formas e molduras...
e las clabes con su-obra de romano e follaxe...B>. Destaco la decoración
«a lo romano» porque es prueba evidente de que en este momento se
ha abierto paso ya una nueva sensibilidad que viene a sustituir a los mo-
dos góticos, ya periclitados, por una nueva visión de la antiguedad ro-
mana, de momento sólo asimilada a nivel puramente ornamental.

Entre los colaboradores de Egas en la primera etapa constructiva
destaca Juan de Lemos. aparejador de la obra, que trabajó acompaña-
do, sin duda, de un importante número de canteros cuyos nombres nos
son desconocidos en su mayoría, no obstante desvelar la documenta-
ción a alguno de ellos, preferentemente oriundos de Vizcaya y Tras-
miera. No habrían de faltar tampoco canteros portugueses. ya que bue-
na parte de los materiales eran traídos de Portugal y dc allí llegarían los
maestros encargados de labrarlos, en especial la blanda piedra de Coim-
bra que se emplea en los claustros y en la misma portada principal de la
institución. Un elemento profundamente innovador en estos patios es
la serie de sus portadas en las que Enrique Egas introduce fórmulas re-
lacionables con el arte manuelino coetáneo, quizá como consecuencia
de la intervención de canteros portugueses que trabajaron aquí-’ Así,
por ejemplo, las puertas que sirven de acceso desde el patio al piso su-
perior y que pueden vincularse con algunas portadas manuelinas, no só-
lo por la utilización de arcos de cortina o de sucesión de tramos curvos,
sino sobre todo por la decoración de granadas y elementos naturalistas
visibles también en algunos ejemplos coetáneos de Portugal como la
Iglesia cía lvfaravilha cte Samtarem o la iglesia de Arrucla dos Vinhos.
Junto a este modelo de portada hay a lo largo de las distintas depen-
dencias hospitalarias otros tipos más propios de Egas. por la utilización
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constante de arcos mixtilíneos o conopiales, análogos a los que utiliza
también Juan Guas.

El Hospital Real de Santiago fue también el gran taller en el que hu-
bieron de trabajar algunos canteros que con posterioridad se traslada-
rían a Portugal, atraídos sin duda por la enorme actividad constructiva
que se desarrolló en el vecino país a partir de los primeros años del rei-
nado de D. Manuel que, no lo olvidemos. peregrinó a Santiago en 1502;
en la primera década del siglo XVI SC construyeron en la zona Norte de
Portugal. en la región de Entre Minho-e Douro una serie de edificios
que muestran indudables relaciones con el Hospital Real de Santiago y
que han de deberse a algunos maestros de obras que con anterioridad
habían trabajado en este edificio.

Como obra de españoles en el Norte del vecino país baste recordar
la Iglesia de Caminha, la Capilla Mayor de la Se de Braga, la Iglesia de
Vilar de Frades, en donde está documentada la presencia de artistas
procedentes del Norte de España o, en el ámbito de Ja escultura, la de-
cisiva intervención de Nicolás de Chanterenne. autor, en 1511, de las es-
culturas de la capilla del Hospital Real de Santiago y que de aquí mar-
chará a Portugal, conviniéndose en el iniciador del Renacimiento en el
vecino país5 El producto más acabado de esta relación entre Galicia y
Portugal en los tiempos del primer Renacimiento es la Fachada del Hos-
pital Real, contratada en 1519por los maestros franceses Martín de Blas
y Guillén Colás. Esta magnífica fachada-retablo inaugura en Santiago
un renacentismo decorativo que hasta ahora se había puesto siempre
en relación con la interpretación que en Francia se hizo del ornamen-
talismo lombardo, pero el hallazgo de una cita documental referida en
concreto a Martín de Blas pone en relación a ambos artífices con Por-
tugal y en concreto con el Monasterio de los Jerónimos de Belem en
Lisboa.

El 14 de Febrero de 1521 «Maestre Martín, pedrero, da su poder a
Guillén Colás para que cobre de Juan del Castillo, maestro de las obras
dcl reino de Portugal, 22.000 maravedís que le debe por ciertas obras
que le hizo, así como cualquier deuda que le tengan en Portugal»6 Esta
noticia parece concluyente para afirmar la relación entre ambos artis-
tas, pero no es suficiente para determinar en qué edificios en concreto
tuvo lugar, para lo cual es preciso revisar la intervención de Juan del
Castillo en el país vecino durante los primeros veinte años del siglo.

Juan del Castillo. arquitecto, natural de la Junta de Cudeo en la Me-
rindad de Trasmiera (Santander)7 comienza su actividad portuguesa co-
mo maestro de obras de la Capilla Mayor de la Se de Braga. patrocina-
das por el obispo D. Diego de Sousa en 1505 y concluidas en 1509 como
se indica en la inscripción del exterior dcl ábside’. Se supone que el ar-
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quitecto procedía de Sevilla. en cuya Catedral habría trabajado a las ór-
denes del entonces maestro de obras Alonso Rodtíguez, que en 151)8
viajó a Setúbal para comprar materiales. cluizás acompañado del pro-
pio Castillo, que a partir de entonces se quedaría en PortugaL.

En mi opinión, es un tanto forzado este rápido desplazamiento de
Sur a Norte de Juan del Castillo hasta Bratga, para hacerse cargo de unas
obras como las de la Se que habrían comenzado anos antes y en las que
no se detecia una relación con obras sevillanas coetáneas, sino antes
bien con los primeros atisbos del Renacimiento salmantino, o incluso
mejor. con los epígonos del gotico en Toledo. Ello me lleva a plantear
la posibilidad deque Juan del Castillo haya trabajado con anterioridad
en Santiago. a las órdenes de Enrique Egas. como ya apunto Camón Az-
nar al hablar del autor «cuyos grutescos toscamente se 11 t idos. poco ex —

cavados y en apretada sucesión son muy semejantes a los del Hospital
Real de Santiago, en <tunde pudo forní arse» ‘Y

Es además bastante lógico pensar que el arzobispo D. Diego dc Sou-
sa. de formación salmantina, hubiese buscado a los arquitectos de la
nueva construcción bracarense en algún núcleo artístico próximo geo-
gráficamente, y el más activo entonces era el compostelano, lugar de
transito además de maestros vizcaínos y trasmeranos.

Juan del Castillo hubo de rodearse en Braga de un activo taller de
canteros y decoradores que extenderán su innovador concepto arqui-
tectónico, en especial el sisteína de abovedamiento, por todo Portugal.
A la intervención dc los colaboradores de Castillo habrán de atribuir-
se las últimas fases constructivas cíe la Iglesia de Caminha. comenzada
en 1488 por los vizcaínos lomé de Tolosa y- Francisco Vial y por Pedro
Galego, y que guarda estrechas afinidades con la sede bracarense, tan-
to en la planta como en la decoración del entablamento, en donde Co-
rre un friso de cadenas como en el Hospital de Santiago’’. La Capilla de
los Mareantes de esta iglesia fue concluida en 151 1 y las portadas, en
donde la eliminación de los elementos góticos es ya total, no dejan dc
recordar en suplanteamiento tanto a la propia portada del Hospital Re-
al de Santiago como incluso a la Portada Surde la Iglesia de Santa Ma-
ría de Pontevedra.

En 1511 Juan del Castillo pasa a trabajar en la iglesia Matriz de Vi-
la do Conde en donde contrata las naves, arcos y portada principal, en
un estilo ya renacentista y que no deja de evocar la portada dc la Cate-
dral Nueva de Salamanca, proyectada por Antón Egas’t En ISIS Cas-
tillo hace la Portada del Monasterio de Tomar, y desde 1517 lo encon-
tramos ya al frente de las obras del Monasterio de los Jerónimos de
Belem en Lisboa, edificio capital en la introducción dcl Renacimiento
en Portugal. país en el que permanecerá hasta su muerte en 1553.
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En las obras del Monasterio de Belem Juan del Castillo fue ayuda-
do por una gran cantidad de maestros de obras y canteros de la más dis-
par procedencia: portugueses, franceses, trasmeranos, vascos, etc., que
trabajaban en cuadrillas dirigidas por un maestro de confianza de Cas-
tillo, quien a su vez tenía su propia compañía de canteros, entre los que
figuraban los franceses Maryn. Gylhelrnet que creo que deben identi-
ficarse con los maestros Martín de Blas y Guillén Colás que trabajaron
en Santiago. lo que explicaría la cita documental reseñada anteriormente.

Esta relación entre los maestros franceses y Juan del Castillo no de-
bió sin embargo de limitarse a su actividad en el Monasterio Jerónimo,
sino que es muy posible que hubiesen colaborado anteriormente en al-
gunas construcciones dcl Norte de Portugal. razón por la cual en el mcii-
cionado poder de 1521 a Guillén Colás, maestre Martín le indica que
cobre también «otras qualesquiera contía de maravedies e debdas que
me deban otras qualesquiera personas en el dh0 reino de Portugal».

Veamos ahora cual pudo haber sido el itinerario portugués de Mar-
tín de Blas y Guillén Colás. La primera obra a relacionar, al menos con
Maestre Martin, pueden ser los restos conservados del frontal del Al-
tar Mayor de la Se de Braga, que pertenecen a las obras encargadas por
O. Diego de Sousa y que Virgilio Correia atribuyó a un tal Maestre Ma-
chin, un francés que en 1510 se encontraba en Braga y cuyo nombre
guarda cierta similitud con el que nos ocupa. En este frontal coexisten
elementos estructurales y decorativos propios del último gótico (arcos
conopiales o polilobulados, decoración vegetal...) con una imaginería
en la que se aprecia un mayor avance hacia el Renacimiento, en una
simbiosis pareja a la que se observa en cl Portal Sur de los Jerónimos
de Lisboa. Parece probable por consiguiente que el frontal bracarense
haya de atribuirse al círculo de imagineros que acompañaban a Juan del
Castillo, entre ellos a ese Maestro Machin que bien puede ser el Maes-
tre Martín de Blas que trabaja en Santiago’4.

Cuatro años más tarde, en 1514, aparecen citados en las cuentas del
Monasterio de los Jerónimos los nombres de Maryn y Gylhelme, tra-
bajando a las órdenes del arquitecto Diego de Boytac en la primera fa-
se constructiva del edificio, y allí permanecerán ya basta el citado año
1517 en que pasan a depender directamente del nuevo maestro de obras,
Juan del Castillo. Maestre Gylhelme aparece mencionado en la cuadri-
lla de Nicolás de Chanterenne en 1519, trabajando en la Portada prin-
cipal, yen 1520 estaba al parecer a las órdenes de Rodrigo de Ponteci-
lía, quizá trabajando en el claustro”.

E.u el inmenso taller de los Jerónimos, Martín de Blas y Guillén Co-
lás entraron en contacto también con Nicolás de Chanterenne, el es-
cultor francés que había trabajado en la capilla del Hospital Real de
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Santiago en 1511 y esta relación puede haber ejercido su influencia en
la posterior venida a Santiago de los dos maestros franceses.

Partiendo de las noticias conocidas sobre sus trabajos en Compos-
tela, de las que luego hablaremos, podemos deducir que Martín y Gui-
llén eran dos maestros hábiles en el trabajo de la piedra, pero que. sal-
yo en el caso de la fachada del Hospital Real, no emprendieron aquí
obras de gran empeño; sorprende pues que la institución hospitalaria
llamase a dos canteros para ejecutar lo que sería la parte visualmente
más importante del edificio: la Portada. Cabe pensar que el Adminis-
trador del Hospital hubiese pedido las trazas y solicitado La interven-
ción de algún artista ya conocido por él y que en ese momento estuvie-
se trabajando en el Monasterio de los Jerónimos de Lisboa, y que ese
artista a su vez hubiese enviado aquí a dos de sus más directos colabo-
radores con la misión de materializar unas trazas y un programa icono-
gráfico: podría haber sido Juan del Castillo, que quizás era ya conoci-
do por el Administrador del Hospital y gozaba entonces de una sólida
fama como arquitecto del rey portugués D. Manuel: sin embargo, Inc
parece más verosímil la idea de que las trazas de la portada se le hayan
encargado a Nicolás de Chanterenne. que ya había trabajado con ante-
rioridad en las esculturas de la capilla del Hospital y que en esos mo-
mentos era el más importante escultor del Renacimiento portugués. y
con el cual, no lo olvidemos, trabajaba en Los Jerónimos un tal maes-
tre Gylhelme, francés.

Analizada en relación con la obra atribuida a Chanterenne en Los
Jerónimos, la Fachada del Hospital Real ofrece muchas similitudes: el
tipo de decoración «a candelieri» que recorre los soportes arquitectó-
nicos, de un renacentismo más acusado en Santiago, pero utilizando fór-
mulas que ya aparecían en Los Jerónimos, como la prolifemación de pe-
queñas eseulturillas bajo doseles calados o el tipo de grutescos, análogos
a los que decoran el púlpito de la iglesia del Monasterio dc Santa Cruz
de Coimbra, hecho por Chanterenne en 1521. o incluso algunas de las
esculturas de bulto dc la portada, a poner en relación con algunas de las
figuras del claustro lisboeta, como la Santa Lucía tanto por el canon uti-
lizado como por el ritmo de plegados de las telas.

Son muy escasas las noticias que poseemos sobre la estancia com-
postelana de Martin de Blas y Guillén Colás. que hubo de ser muy cor-
ta, ya que en 1522 habían muerto ambos, lo que parece indicar que ha-
brían llegado aquí en una edad madura; de ellos dos, el más reconocido
o importante era Maestro Martín. ya que en todos los contratos se ha-
bla de él como principal, aunque las obras sean luego repartidas entre
ellos a partes iguales. El contrato de la fachada del Hospital Real es de
11 de Enero dc 1520 y los trabajos debieron de discurrir con celeridad,
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ya que a su muerte no se mencionan ya ni pagos pendientes ni que esta
obra hubiese quedado inconclusa, y ello a pesar de que ambos se ocu-
paron en otros trabajos: así, en 12 de setiembre de 1520 Maestre Mar-
tín se hace cargo de la reforma de la entrada de la Catedral por el Obra-
doiro”’, de acuerdo con trazas de Maestre Fadrique, pintor vinculado a
la fábrica catedralicia, cuya intervención se justifica por el hecho deque
las puertas habrían de llevar una serie de vidrieras que serían asenta-
das por el propio Maestre Martin.

El mismo Maestre Martín, junto con Guillén Colás, trabajaron tam-
bién en el Claustro de la Catedral de Santiago. tal y como se declara en
cl testamento de Guillén Colás: «ítem digo que la mitad dc los dineros
que deben de los cimientos de la claustra de la Santa Iglesia de Santia-
go se me deben e son míos porque yo e Maestre Martín teniamos la db”
obra de por mitad . Su intervención en el edificio claustral, que se
empezaba por aquellos años, debió de reducirse a la de destajista para
sacar piedra del claustro antiguo y trabajar en la cimentación del nue-
vo, contratado por Juan de Alava en 1521’” y dirigido por Jácome Gar-
cía, que será su aparejador Entre la documentación de! claustro cate-
dralicio se conserva un documento de 16 de Junio de 152~,un «informe
sobre los maestros que trabajan en las obras dcl claustro de la Cate-
dral»’ en el que se recogen acusaciones de robos y fraude con los ma-
teriales usados en dicho claustro; en él, la mujer de Maestre Martín de-
clara que le había oído decir que un maestro de Portugal le escribiera
una carta referente a una alteración del precio de la cal, y el suegro del
maestro dice también quc dicha carta le fue enviada desde Coimbra, lo
que prueba las profundas relaciones que continuaba manteniendo Mar-
tín de Blas con los talleres artísticos portugueses en los que él había co-
laborado con anterioridad.

Finalmente, a modo de conclusión, quiero subrayar tres aspectos:
1. La comprobación de la existencia de profundas relaciones ar-

tísticas entre el foco artístico compostelano y el portugués en los pri-
meros años del siglo xvt.

2. La importancia de Juan del Castillo en el establecimiento de es-
te tipo de relación.

3. La fijación de una filiación y dependencia artística de Martín de
Blas y Guillén Colás.
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Eig. 1 ,—Fac/oacía del Hospital Real cíe Santiago.

Fig. 2.—Fachada de la iglesia de Caminlicí.
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Eig. 4.—Detalle <íe la f¿cchada

Fi g. 3.—Cabece,-a <le Ico Sc de Rrogcc.

<¡cl nc <>,i tiste/it) <le los Jerón u /~05. 1.isbo<í.
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